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¿RiesgOSO? 

 
La realidad de los momentos 
críticos del mundo financiero en 
estos días hace de las instituciones 
en general, sean del tamaño que 
fueran, lugares de posibles 
quiebras. 
 
Bear Stearns era el quinto banco 
de inversión (no comercial) de 
Estados Unidos y uno de los más 
poderosos y antiguos de este país 
que en el plazo de una semana ha 
quebrado, siendo rescatado por 
una operación originada en la FED 
y que la ha dejado en manos de 
otra entidad superior, JP Morgan 
Chase 
 
El multimillonario inglés Joseph 
Lewis, que sólo el año pasado 
invirtió US$ 1.260 millones en Bear 
y cuyas perdidas se calculan en el 

orden de US$ 1.000 millones, ha 
intentado desarrollar una campaña 
en la que se estaría ofreciendo las 
acciones a mejores oferentes ya 
que ve su fortuna caer por mas de 
la mitad. 
 
Sin embargo miles de clientes que 
mantenían sus ahorros en Bear 
Stearns no han sufrido ninguna 
perdida ya que por ley los activos 
que tutelan a estos bancos de 
inversión están depositados en 
cuentas separadas que no forman 
parte de los balances del banco, 
con lo cual el activo queda 
protegido. 
 

 
 
Esta práctica de separación de 
activos de clientes de los balances 
es típica en la banca de inversión  
americana. Pero en otros países a 
veces sí y a veces no, y 
particularmente en los paraísos 
fiscales pudiera ser que no. El 
riesgo de que una institución 
desaparezca del mercado y con 
ella sus fondos aún existe, por esa 

razón es importante que el 
ahorrista-inversionista compruebe 
este hecho para proteger su 
patrimonio en el caso hipotético de 
que la compañía-custodia quiebre. 
 
Por ello es necesario comprobar la 
autenticidad y seguridad de unos 
ahorros que en muchos casos son 
el patrimonio de una familia para 
toda la vida. 
 
Volviendo al caso de Joseph Lewis, 
hay quienes piensan que si los 
gestores   han conducido al banco 
a una situación insostenible y los 
accionistas lo han permitido, deben 
ser ellos quienes paguen las 
consecuencias del desastre. Quizá 
Bear Stearns no sea el último caso 
de salvamento obligado de bancos 
en EE UU, pero lo que sí está claro 
es que los reguladores 
estadounidenses tienen que 
mejorar, y mucho, los 
procedimientos de supervisión 
bancaria. Más que debates 
estériles sobre riesgo moral, se 
necesitan procedimientos de 
inspección que eviten las prácticas 
de riesgo contra la solvencia 
bancaria.  
 
Dele siempre  PLUSVALOR a sus 
recursos financieros.  
Sus comentarios y consultas serán bien 
recibidos a través del e-mail 
abc@plusvalor.com. 


